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Presentación 
“El mundo de la humanidad tiene dos alas: una es la mujer y la otra es el hombre. Hasta que 

ambas alas no se hayan desarrollado igualmente, el pájaro no podrá volar”

Abdu’l-Bahá

La colección: “Cuentos que promueven igualdad” es uno de los resultados del proyecto de Vinculación con la Sociedad “Mis primeros 
pasos en la lectura” de la carrera de Educación Inicial de la Universidad San Gregorio de Portoviejo, provincia de Manabí, que tuvo como 
objetivo contribuir a la aplicación e�caz de estrategias de animación a la lectura que permitan a niñas y niños asumir nuevos roles de 
género en los espacios educativos y comunitarios.  

La Universidad San Gregorio de Portoviejo y Plan Internacional O�cina Manabí, han establecido acciones conjuntas con la �nalidad de 
fortalecer las capacidades de docentes del nivel inicial, padres, madres de familia y personas cuidadoras, líderes y lideresas comunitarias 
en estrategias de animación a la lectura que permita, a través de cuentos infantiles, abordar el enfoque de género, generando cambios 
progresivos y duraderos de patrones culturales de discriminación, violencia y estereotipos.

Según Naciones Unidas, la igualdad de género se re�ere a “la igualdad de derechos, responsabilidades y oportunidades de las mujeres 
y los hombres, y las niñas y los niños”. Asumiendo este concepto la USGP, junto a las estudiantes de la carrera, emprendió este reto, 
apropiándose del tema y desaprendiendo modelos culturales que no permitían empoderarse de sus derechos y asumir nuevos roles.  
Trabajar sobre estrategias transformadoras como: sororidad entre las mujeres, masculinidades positivas para los hombres, promover el 
cambio cultural hacia la igualdad e identi�car referentes positivos, permitió que esta propuesta fuese el resultado de su propia 
interiorización del enfoque de igualdad de género.

Los cuentos infantiles re�ejan creatividad, imaginación y la temática es abordada de manera divertida, promoviendo el diálogo, el 
encuentro, el gusto e interés por la lectura.

La colección contiene cinco cuentos que, desde el título nos animan a descubrir su contenido:

        •     Las ocurrencias de las hadas
        •     El gran sueño de Linda
        •     Ni débil ni Princesa
        •     Papá también puede
        •     Soy buena con mis pies

Esta colección es una propuesta didáctica y literaria que pretende fortalecer desde edades tempranas la equidad en situaciones 
cotidianas, transitando hacia la igualdad, desmiti�cando la supremacía masculina y posicionando valores igualitarios. Niñas, niños y sus 
familias, empoderados de la igualdad, construirán sociedades más felices y equitativas.  

Tania Zambrano Loor.



En un lugar muy lejano existía un bello castillo en el que vivía 
el Rey Juan Carlos  y la Reina  Sofía  con su hija,  la 
Princesa Valentina. 

Este lugar era hermoso: tenía un río cristalino y unos 
árboles frondosos, los pajarillos revoloteaban, las mariposas 
se posaban  sobre las flores y  el sol dejaba caer sus 
rayos iluminando este mágico lugar.

Ni Débil ni Princesa 





Cada mañana Valentina y su madre, al salir el sol, se 
asomaban por las ventanas del castillo. Su madre le 
enseñaba a la  pequeña y extrovertida Valentina, los 
peligros que había en el bosque.

Valentina y la Reina Sofía pasaban horas y horas 
charlando mientras veían caer el atardecer. 





Un día Valentina  estaba  muy ansiosa por recorrer el bosque. Le dijo:
– ¡Mami Sofía,  por favor quisiera que me cumplieras un deseo!

La Reina Sofía  respondió: “¡sí Valentina!”

– ¿Mami  me podrías llevar  a  la  laguna encantada que  dicen que está
en medio del bosque?

Su madre sorprendida le dijo: “¡No! ¡no! y ¡no!”
“Valentina, ese deseo no podré cumplirte, pídeme cualquier otro deseo, hijita. 
Entre llantos, Valentina le dijo: ¿mamá, por qué no puedes llevarme?   

– Su madre le respondió “no hijita,  no llores,  simplemente  trato de 
protegerte  y quiero que sepas que en aquella laguna,  solo se pueden bañar 
los niños” ¡y tú eres una Princesa!.  ¿Acaso no sabes que las Princesas somos 
elegantes y no podemos andar como los demás?





– “Las Princesas no pueden andar con los zapatos sucios”. 

– “Las Princesas no pueden trepar árboles y como 
Princesa, no puedes bañarte en la laguna  encantada,   
Valentina”. 

“¡Ay, qué aburrido…, las Princesas no pueden hacer nada 
divertido!!!” Exclamó Valentina.





Una mañana, Valentina  se despertó con el resplandor del sol y los rayos 
que se reflejaban en su rostro. 
“¡Mmmm! ¡Qué lindo día!” exclamó. 

Se asomó en la ventana de su castillo y vio una hermosa ardilla que la 
saludaba de lejos. La Princesa Valentina bajó corriendo, mientras su 
madre dormía.

¡Pum! De pronto, su madre, la Reina Sofía, se despertó, y gritando dice: 
“¿qué sucede?, ¿que sucede, Valentina?” 

“¿Dónde  está  la Princesa Valentina?” comienza a gritar  en el castillo. 
 
Mientras Valentina ya se acercaba hacia la ardilla, la ardilla corría, corría 
sin rumbo. Valentina iba tras ella y, sin darse cuenta, llegó hasta la 
laguna encantada, donde habían  muchos  niños y niñas que jugaban.





Valentina, estaba tan emocionada que dijo: “¡Yo también 
quiero jugar!”

Uno de los niños le dijo:
– “Tú no puedes jugar, eres una Princesa y ellas no se 
ensucian jugando, deben de estar siempre quietas y limpias”.
 
Valentina, subió al árbol y se cayó, mientras los niños se 
burlaban porque no logró hacerlo.

Luego, Valentina volvió a intentar trepar el árbol y lo logró, lo 
que la hizo sentirse muy fuerte. Y gritando de felicidad, dijo: 
¡lo logré!,  ¡lo logré!,… ¿si ven amigos y amigas, que las niñas  
somos fuertes?…





La Reina Sofía, llegó hasta el lago para buscar a su hija. Al 
verla se preocupó mucho.

Valentina antes de que su mamá le diga algo, afirmó:  
– Mamá, la vida de Princesa  es muy aburrida, y es verdad, 
estoy despeinada, con los pies enlodados pero aún así, sigo 
siendo una niña feliz.

La mamá lo pensó, y juntas caminaron descalzas bajo la 
sombra de los árboles y la  frescura del viento.
Entonces, la Reina Sofía, tras  caminar junto a la Princesa 
Valentina, se dio cuenta de lo increíble que era poder hacer 
cosas diferentes y que el rol de princesa le impedia a su hija
disfrutar con los demás y ser plenamente feliz.





Muy contentas, regresaron al castillo, con los pies sucios y 
descalzas, tocaron la puerta y las dos reflexionaron:

¡Claro que podemos jugar en el bosque!

Valentina exclamó: “¡Yo también puedo jugar, no somos 
débiles! Al igual que los niños y niñas del bosque, me puedo 
ensuciar, puedo caminar descalza y divertirnos juntas”.

¡Tenemos que hacerlo más seguido y mostrarle al mundo 
que somos fuertes!.

Fin.
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